
 

 

 

 

 

 

Queridas hermanas: 

Nos llega la noticia que esta noche, a la 1,48 a.m. (hora local), en el Hospital “San Giovanni di 

Dio” de Pasay City (Manila, Filipinas), el Padre misericordioso llamó a sí a nuestra hermana 

CARRIDO SANTIAGA VALENTINA HNA. SANTIAGA 

nacida en Caibiran Leyte (Palo Leyte, Filipinas) el 25 de julio de 1945 

Era la octava de una familia numerosa y muy religiosa, en la que había aprendido el sentido de 

la responsabilidad, la laboriosidad y la alegría de vivir. Sus hermanas la recuerdan como una persona 

sencilla, cordial, abierta a todos, capaz de entablar fácilmente relaciones de amistad y apostolado. 

Ingresó a la congregación en la casa de Pasay RA el 2 de octubre de 1967, tras licenciarse del high 

school (escuela secundaria). Durante el postulantado tuvo la oportunidad de aprender el arte librero y 

dedicarse al apostolado itinerante en la comunidad de Cebú. El 25 de enero de 1974, al término de los dos 

años de noviciado, hizo su primera profesión en Pasay, junto con otras seis compañeras. Su corazón estaba 

lleno de alegría y gratitud hacia el Señor, deseosa de una plena disponibilidad a la voluntad de Dios, como 

subrayaba en las diferentes solicitudes de admisión a la renovación de votos.  

Durante su etapa en el juniorado, se dedicó con entusiasmo a la difusión itinerante del Evangelio 

en la gran diócesis de Manila y al perfeccionamiento de su cultura religiosa mediante el estudio de 

las ciencias religiosas. Con motivo de su profesión perpetua, emitida en Pasay City el 21 de enero de 

1979, escribió: «Estoy plenamente convencida de que la vida religiosa paulina está hecha para mí, es 

decir, me guía hacia la realización del ideal de mi vida. Hago esta elección con libertad y con mucha 

alegría. Mi elección es Cristo y deseo decir mi “sí” para siempre, con amor…».  

Continuó su largo itinerario como “propagandista del Evangelio” en las diócesis de Manila, Lipa 

y Selangor (Kuala Lumpur, Malasia).  En Zamboanga desempeñó el cargo de superiora y luego, 

durante algunos años, se dedicó al apostolado técnico en la gran encuadernación de Pasay, 

transmitiendo a las jóvenes su fervor apostólico. Vivía un profundo sentido de pertenencia que se 

manifestaba en su disponibilidad y prontitud para apoyar cualquier iniciativa que pudiera requerir su 

contribución. No prestaba atención al cansancio y al sacrificio, siempre estaba disponible y expresaba 

una alegría contagiosa.  

        Volvió a ser superiora en Bacolod, encargada de la difusión en Legaspi y luego en las librerías 

de Marikina y Tuguegarao. Pero sobre todo la recordamos como una incansable “propagandista”, en 

las comunidades de Pasay, Lipa, Cagayan de Oro, Cebú, Baguio y Marikina: era capaz de cualquier 

sacrificio para difundir la Palabra y hacerla llegar al corazón de cada persona.  Su espontaneidad la 

hacía idónea para buscar recursos para la comunidad, estableciendo relaciones de gran cercanía y 

simpatía con los benefactores. Tenía un fino sentido del humor, capaz de hacer reír y ser un consuelo 

en cualquier situación. Sabía realmente hacerse “cómica” para animar a las hermanas y favorecer un 

clima sereno en la comunidad. Y soportaba con paz incluso una difícil situación de salud. De hecho, 

le habían diagnosticado una enfermedad renal aguda, además de otras patologías graves, entre ellas 

una cardiopatía hipertensiva y diabetes mellitus. Hace unos días, tuvo que ser hospitalizada tras una 

grave caída que le provocó una hemorragia intracraneal en el cerebro, causa inmediata de su muerte.      

       Con Hna. Santiaga, contemplamos ese maravilloso plan de salvación en el que la liturgia nos sumerge 

hoy, ese inmenso amor de Dios que ahora también ella disfrutará para siempre en el reino de los cielos. 

(cf. Rm 8,27-30). Con afecto.  

Roma, 29 de octubre de 2025                                                               Hna. Anna María Parenzan 


